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HISTORIA

La presencia metodista en el Uruguay puede rastrearse ya en los primeros años de la vida institucional del país.  En efecto, en el año 1836, se inicia la obra a cargo del Rev. Dempster y durante alrededor de treinta años se circunscribe a la comunidad anglosajona.

A fines de la década del 1860, el Rev. Andrés Milne invita al Dr. Juan F. Thomson, que ha había iniciado la predicación en español en Buenos Aires, para que hiciera lo mismo en Montevideo.  Se inicia así otro período de treinta años aproximadamente, en los cuales, a pesar de la inestabilidad política y social prevaleciente, la obra se extendió rápidamente alcanzando, según crónica de la época, “dimensiones colosales”.

Durante este lapso, es evidente la preponderancia de la fuerte y polémica personalidad del Dr. Thomson, quien llegó a ser muy conocido y apreciado por la sociedad montevideana y particularmente la juventud estudiosa.  Thomson fue sucedido en el liderato de la ya pujante obra metodista, por el misionero Tomás B. Wood, bajo cuya administración se organizó la primera iglesia de acuerdo a la Disciplina, o sea la Iglesia Metodista Central de hoy, el día 19 de junio de 1878.

En este período, la obra metodista, que ya podía llamarse en realidad “Iglesia”, se extendió al interior del país, iniciándose iglesias locales a través de la predicación en plazas y salones públicos en varias ciudades del centro del país, tales como Trinidad, Mercedes, Durazno, Santa Lucía y el suburbio de Montevideo, Peñarol.

Surge asimismo un importante liderato laico que colabora eficazmente en la dirección y expansión de la obra.  Se asiste a un auge de la obra de las escuelas dominicales y nace la obra educacional metodista, por iniciativa de la Srta. Cecilia Güelfi, quien, asistida por su hermano Antonio, organiza una serie de pequeñas escuelas diarias, que alcanzaron el número de veinte y beneficiaban a un millar de alumnos.  Al fallecer la Srta. Güelfi, fue necesario reunir este esfuerzo en una sola institución, dando lugar a lo que posteriormente llegó a ser el Instituto Crandon.

En este marco, surge en la joven iglesia uruguaya la pasión por la obra misionera, expresada en el traslado de Carmen Chacón a Porto Alegre, Brasil, donde funda el Colegio Americano y se echan las bases para la iniciación de la obra metodista en la región.  Francisco Penzotti se convierte en el adalid de la difusión de las Sagradas Escrituras y el Evangelio en casi todos los países del continente.  Se inicia el periodismo evangélico con la publicación de “El Evangelista” y comienza, en 1888 la primera obra de cooperación interdenominacional del continente, con el establecimiento, conjuntamente con la Iglesia Valdense, del Liceo de Colonia Valdense que, luego se transformó en Seminario de Teología, marcando así el inicio de lo que posteriormente llegó a ser la actual Facultad Evangélica de Teología de Buenos Aires.

El crecimiento de la obra en la región conduce, en 1893, a la formación de la Conferencia Anual de Sud América, abarcando el trabajo establecido en Argentina, Uruguay, Chile, Perú, Bolivia y Paraguay.  El continuo crecimiento y expansión hizo necesaria la creación, en 1910, de la Conferencia Anual Este de S. América, cubriendo el área del Río de la Plata, conservándose hasta 1946, cuando pasó a denominarse Conferencia Anual del Río de la Plata.  Esta situación fue luego superada con la creación, en 1954, de la Conferencia Anual “Provisional” del Uruguay, alcanzándose status de Conferencia plena en 1964, concretándose así una completa autonomía dentro del marco de la Conferencia Central Metodista para América Latina.

Otro ciclo bien definido abarca los primeros treinta años del siglo veinte, en los cuales la Iglesia Metodista continuó creciendo en prestigio y números, logrando una integración plena en la vida nacional.  Así se afirma el liderato nacional, se consolidan y extienden las iglesias y obras existentes y el impulso que llevó la Iglesia al centro del país se completó con la apertura de obra en otros lugares como Rivera y Tacuarembó, que no prosperó y en Artigas y Allende, estableciéndose asimismo iglesias en las dos ciudades más importantes del interior litoraleño, Paysandú y Salto.  Se consolidaron y ampliaron los lugares de predicación e iglesias y centros sociales como los de Cerro (Casa de la Amistad), Malvín, Belvedere y el Hospital Evangélico y la Librería La Aurora, ambos convertidos en empresas interdenominacionales.  La obra educacional se afirma con la consolidación del Instituto Crandon que llega a ser una de las instituciones educacionales mejor integradas del país, con un alumnado de 1.200 y la creación de una filial en Salto, con todo lo cual se cubre ya el período que va hasta 1960.

Corresponde señalar que en el período al cual se acaba de hacer referencia, aparte de los aspectos que hacen a la promoción de la obra metodista en particular, la Iglesia y sus miembros prestaron una decisiva y entusiasta colaboración en la promoción de una serie de iniciativas de proyección nacional e interdenominacional, demostrativas de la visión amplia, como asimismo de la autonomía de pensamiento que ha caracterizado al metodismo uruguayo.

En dicho sentido pueden enumerarse las iniciativas más importantes, a saber:  creación del periódico juvenil LA IDEA e incursión en el campo editorial; creación de la Asociación Mutualista Evangélica de asistencia médica; iniciación de los trabajos para la creación de un hospital evangélico, a la fecha ya una hermosa realidad; creación del movimiento juvenil evangélico interdenominacional y participación decidida en la promoción del movimiento estudiantil, MEC; creación de la Librería La Aurora ya mencionada; participación plena en la obra de la Sociedad Bíblica; colaboración en toda el área de la educación teológica, a través de la Facultad Evangélica de Teología y el Seminario Evangélico Menonita de Montevideo; participación en el movimiento ecuménico rioplatense y continental y nacional a través de la creación de la Federación de Iglesias Evangélicas del Uruguay constituida en 1955 y participación en el Centro de Estudios Cristianos - CEC, etc.

En una síntesis como esta, no puede dejar de mencionarse la preocupación metodista por la situación y los problemas sociales. De ahí la existencia en todas las iglesias locales de comisiones de acción social, el funcionamiento de “obras de barrio”, campamentos para niños en zonas pobres, escuelas de vacaciones, la obra de beneficencia de la sociedades femeninas, etc.  Esta preocupación se manifestó también en obras de mayor entidad, como la creación del Instituto Panamericano en la zona industrial del Cerro, en el año 1920, que luego se desarrolló en la Casa de la Amistad ya mencionada y la Industria de Buena Voluntad.  En menor escala pero con igual motivación de servicio, se crearon oportunamente los centros sociales de Malvín, Santa Lucía (Canelones), Barrio Valparaíso, Belvedere, San José de Carrasco, etc.  En colaboración con la Iglesia Valdense se constituyó el Hogar Nimmo, para niños de ambos sexos en el Departamento de Colonia.

Como un complemento de este trabajo social, el metodismo uruguayo, a través de sus pastores y laicos, ha contribuido seriamente al desarrollo de una preocupación profunda, a través del estudio sistemático y la reflexión teológica, en torno a los cambios sociales que se estiman imperativos para el logro de soluciones de fondo para los problemas derivados de la injusticia, que padecen  amplios sectores de la sociedad.  Así, a través del periodismo y el movimiento juvenil primero y en años más recientes a través de su contribución al movimiento de “Iglesia y Sociedad”, tanto en el plano nacional como continental y aún mundial, se ha contribuido a la creación de una corriente de opinión y acción tendiente a una actualización del pensamiento social cristiano y una “encarnación” en el proceso de rápidos cambios que en todos los órdenes experimenta la sociedad latinoamericana.

Esta rápida visión del desarrollo, actividades y empresas encaradas por la Iglesia Metodista del Uruguay en sus primeros cien años de existencia, permite apreciar un hecho concreto y claro:  aunque hayan existido errores, fracasos y demoras, la Iglesia ha demostrado una constante preocupación por ejercer su influencia sobre el medio social en el cual su Señor la había colocado y ha dejado huellas de su presencia aún en aquellas entidades que ya han escapado a su tutela, pero que siguen dando un testimonio tangible en la sociedad.  Recíprocamente, el medio ambiente uruguayo, a través de su liberalismo, su libertad social y política, su elevado nivel cultural y su acendrado laicismo, ha influido sobre la vida y características de la Iglesia en numerosos aspectos.  Receptora de las dos vertientes de tradición: metodista una, uruguaya la otra, y enriquecida por la experiencia de cien años en la conjugación de ambas, nuestra Iglesia Metodista ha forjado así una personalidad propia y original.

CONSTITUCION DE LA IGLESIA METODISTA

EN EL URUGUAY

P R E Á M B U L O
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RECONOCEMOS: 

Nuestra responsabilidad con Dios en el  cumplimiento de la misión universal de su Iglesia.

La gozosa realidad de una cooperación fraterna con las Iglesias cristianas del mundo entero.

Nuestra particular tarea de ser testigos de Jesucristo en la América Latina, y en especial en la República Oriental del Uruguay, y en consecuencia:

ASUMIMOS:

El compromiso de confesar nuestra fe en el Dios Trino, sumando nuestras fuerzas a la tarea misionera mundial y de testificar del poder transformador del  Evangelio en la vida de los hombres y de los pueblos.

Sección I

INTRODUCCIÓN

CAPÍTULO ÚNICO

Artículo 1°. Autorización, constitución y nombre.

De conformidad con la resolución de la VI Conferencia Anual de la Iglesia Metodista en el Uruguay, reunida en Montevideo del 3 al 6 de enero de 1969 y con la debida autorización de los organismos eclesiásticos de la Iglesia Metodista Unida, queda constituida una Iglesia Metodista autónoma.  El área de esta Iglesia será el territorio de la República Oriental del Uruguay.

La Iglesia Metodista autónoma se da la presente Constitución y adopta por nombre el de Iglesia Metodista en el Uruguay que comprende todas las congregaciones, instituciones y organismos metodistas dentro del territorio nacional, en un sistema conexional. 

Artículo 2°. Personería y patrimonio.

La Asociación de la Iglesia Metodista en el Uruguay, aún cuando en el futuro cambiare de nombre y se modificare su estatuto legal por adaptación del mismo a esta Constitución y al Reglamento General, es la persona jurídica  por medio de la cual actuará legalmente la Iglesia Metodista en el Uruguay. 

La Asociación de la Iglesia Metodista en el Uruguay es la titular del patrimonio existente de la Iglesia y de todo bien que en lo sucesivo se incorpore al mismo. Todas las propiedades, sin excepción alguna, estarán registradas a nombre de dicha Asociación. 

Artículo 3°. Reglamento General.

La Iglesia Metodista en el Uruguay se regirá por un Reglamento General, el que se ajustará a los preceptos de los Estatutos y a los de esta Constitución, que será sancionado por la Asamblea General, por una mayoría de los dos tercios de sus componentes comprendidos en el artículo 14 numerales 1, 2, 3 y 4. 

Artículo 4°. Potestad Legislativa.

La Asamblea General tendrá potestad legislativa, y en consecuencia,  en ejercicio de sus cometidos, podrá dictar actos reglas y resoluciones de conformidad a los Estatutos, a la Constitución y al Reglamento General.

SECCIÓN II

PRINCIPIOS GENERALES

CAPÍTULO ÚNICO

Artículo 5°. Confesión de fe.

La Iglesia Metodista en el Uruguay se constituye bajo la dirección del Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo, de acuerdo con las Sagradas Escrituras, en las que reconoce se encuentra todo lo necesario para la salvación y el testimonio cristianos.  Recibe los Credos Apostólico y Niceno como expresiones históricas de confesión de la fe cristiana y acepta los Artículos de Fe Metodista (ver Sección IX de la presente Constitución) como manifestaciones de la fe y conducta cristianas en cuya tradición se ubica.  La Iglesia Metodista en el Uruguay, en obediencia a la Palabra de Dios en Cristo, acepta como obligación el expresar y comunicar esta fe en términos contemporáneos.

Artículo 6°. Sagradas Escrituras y tradición.

Las Sagradas Escrituras del Antiguo y Nuevo Testamentos mediante cuyo testimonio el Señor conduce a su pueblo al conocimiento de su verdad y lo guía en el cumplimiento de su misión, constituyen el criterio básico por el cual se ha de juzgar la fidelidad de la Iglesia y de su tradición. 
La Iglesia Metodista en el Uruguay, es una Iglesia Evangélica heredera de la tradición de la Iglesia universal y en manera especial del Metodismo. Por ello recibe los credos ecuménicos - Apostólico y Niceno - como testimonios históricos de la confesión de la fe cristiana y considera que los documentos tradicionales de la fe y disciplina metodista - los Veinticinco Artículos de Fe, los Cincuenta y dos Sermones de Juan Wesley y las Reglas Generales - son expresiones significativas de la interpretación de la fe y conducta cristiana en cuya tradición se ubica.

La Iglesia Metodista en el Uruguay examinará constantemente su mensaje y testimonio a fin de discernir, bajo la dirección del Espíritu Santo y la autoridad de las Sagradas Escrituras, y a la luz de la tradición y teniendo en cuenta las lecciones aprendidas en su propia experiencia, la voluntad del Señor en las particulares circunstancias en las que sea llamada a servir. Cuando lo juzgue menester, formulará declaraciones en asuntos de fe y conducta, para edificación de los creyentes y definición y afirmación de su testimonio en el mundo.

Artículo 7°. Sacramentos.

Los sacramentos del Bautismo y la Cena del Señor – únicos dos que la Iglesia Metodista en el Uruguay reconoce - son signos y medios de gracia que hacen explícito el mandato de Cristo de que toda persona, ingrese a la familia de Dios mediante un acto definido y renueve su comunión con el Señor en esa familia por medio de actos solidarios de fidelidad. 

El Bautismo, no es solamente signo de profesión y nota distintiva, por la cual se distinguen los cristianos de los no bautizados, sino también signo de renacimiento a la vida en Cristo Jesús.

Todo creyente que, genuinamente arrepentido de sus pecados, desee confirmar el pacto de fidelidad con su Señor en la compañía de sus hermanos podrá participar en la Mesa del Señor.

Ordinariamente sólo administrarán los sacramentos las personas autorizadas para ello.

Artículo 8°. Miembros de la Iglesia Metodista en el Uruguay.

En la situación de división que sufre el pueblo de Dios en nuestra época y en tanto alienta el ferviente anhelo de su unidad, la Iglesia Metodista en el Uruguay se reconoce como una de las expresiones particulares de la Iglesia Universal.

La única condición para la aceptación de miembros en la Iglesia Metodista en el Uruguay es la fe y un compromiso de vida acorde al Evangelio. Ninguna persona será excluida de la participación en los medios de gracia por motivos políticos, raciales, por su origen nacional o su condición social, económica o cultural.

La incorporación a la Iglesia tiene lugar mediante el bautismo. Por lo tanto,  nadie puede ser incorporado a la Iglesia Metodista en el Uruguay sino por él, administrado por ésta u otra Iglesia cristiana.

A fin de ser aceptado como miembro en plena comunión, el bautizado debe confesar su fe en Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo y comprometerse ante Dios y los miembros de una congregación a cumplir los votos que le sean requeridos en el ritual correspondiente.

Todo miembro debe considerarse siervo de Jesucristo, en su misión en la comunidad local, nacional y mundial.  Manifestará asimismo su fidelidad al Señor y su responsabilidad hacia los demás miembros del Cuerpo de Cristo, participando fielmente en la vida y en el servicio de su congregación.

Artículo 9°. Ministerio.

Jesucristo es el Ministro cuya obra pasada, presente y futura es el fundamento y el poder del ministerio de su Iglesia.  Este se ejerce hoy mediante la proclamación, el testimonio profético, la oración y el servicio de la comunidad cristiana.  Jesucristo confiere esta tarea y esta autoridad a su pueblo; todos y cada uno de sus miembros participan en ellas.  Todo miembro tiene la responsabilidad de ejercer el ministerio de la Iglesia, en el lugar y circunstancias en que se halle y conforme a los dones que haya recibido del Señor, al servicio de la misión total de la Iglesia.

Dentro del ministerio total del pueblo de Dios, el Señor ha separado y continúa separando un ministerio representativo de aquél.

La Iglesia Metodista en el Uruguay reconoce el sacerdocio universal de los creyentes, así como la necesidad de un ministerio representativo ordenado, llamado por Dios y autorizado por la Iglesia para funciones específicas de la misma.

La Iglesia Metodista en el Uruguay reconoce las órdenes de presbítero y de diácono.

Artículo 10°. Congregación local.

La congregación local es una comunidad conexional de personas bautizadas en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo y que confiesan a Jesucristo como su Señor y Salvador, reunidos por el Espíritu Santo, que profesan una misma fe evangélica, que participan de una misma Cena del Señor - en comunión con todos los que lo desean - que adoran juntos y cuya vida en común se manifiesta en proclamación, testimonio profético y servicio al mundo, estando unidos por esa misma fe con la Iglesia Universal de Jesucristo.

En la Iglesia Metodista en el Uruguay cada congregación local es una unidad, expresión y órgano de la misma.  En virtud de esta concepción, que la tradición metodista ha denominado conexional, cada congregación se mantiene unida a toda la Iglesia y se gobierna y cumple su misión en sujeción a los reglamentos y decisiones de la misma.

En mérito al carácter conexional de la Iglesia Metodista, todo miembro de una congregación local, es miembro de la Iglesia Metodista en el Uruguay.

Artículo 11°. Relaciones con el Estado y la Sociedad.

La Iglesia Metodista en el Uruguay reconoce en el Estado una institución llamada por Dios al servicio de la justicia, la libertad y la paz de la comunidad humana, a la vez que advierte que, cuando descuida o rechaza tal vocación incurre en grave desobediencia que puede llegar a invalidar su autoridad.
La Iglesia Metodista en el Uruguay reconoce que tiene obligaciones y responsabilidades con respecto a la sociedad de la que forma parte y con las instituciones de gobierno de la misma.  Sus relaciones con ellas están regidas fundamentalmente por su lealtad suprema a la voluntad de Dios y por su vocación de promover la justicia, la dignidad, los derechos humanos, la libertad y la paz de todas las personas, no sólo en el ámbito religioso sino en todo lo que concierne a la vida de la persona humana y de la comunidad.
Artículo 12° Relaciones Ecuménicas.

Como parte de la Iglesia Universal de Cristo, la Iglesia Metodista en el Uruguay, cree que el Señor de la Iglesia llama a todos los cristianos, en todas partes, a la unidad.  Por lo tanto, buscará y trabajará en pro de la unidad en todos los niveles de la vida de la Iglesia Universal.

SECCIÓN III

Gobierno de la Iglesia

CAPÍTULO PRIMERO

DE LA ASAMBLEA GENERAL
Artículo 13. Máxima Autoridad.

La Asamblea General es la máxima autoridad de la Iglesia Metodista en el Uruguay, con las atribuciones, cometidos y deberes que se determinan en los Estatutos, en la presente Constitución y en el Reglamento General.

Artículo 14. Integración de la Asamblea General. 

La Asamblea General de la Iglesia Metodista en el Uruguay estará compuesta por:

1. Delegados laicos de las Congregaciones Locales.  

2. El Presidente y el Vicepresidente de la Iglesia Metodista en el Uruguay.

3. Los miembros laicos de la Junta Nacional y del Consejo Ejecutivo de la Asociación.

4. Sus ministros ordenados con nombramiento de la Junta Nacional.

5. Sus ministros ordenados jubilados.

6. Los delegados de Iglesias Metodistas del exterior o de Iglesias Evangélicas nacionales o del exterior, bajo condición de reciprocidad y de acuerdo a las condiciones, formas y número que determine la Asamblea General.   

Artículo 15. Elección de representantes laicos y duración como tales.

Los delegados laicos serán elegidos por las respectivas Asambleas Congregacionales Locales, de entre sus miembros en plena comunión activos, en el número y proporción que determine la Asamblea General. Los delegados laicos deberán ser mayores de edad y tener una antigüedad de dos años como miembros en plena comunión activos.  
Los delegados laicos permanecerán como tales hasta la siguiente Asamblea General ordinaria, salvo que la Iglesia local revocare sus mandatos.

Artículo 16. Sesión Ordinaria
La Asamblea General se reunirá en sesión ordinaria, en las fechas y lugares que determine la propia Asamblea General, o en su defecto, la Junta Nacional de Vida y Misión.  

Artículo 17. Sesión Extraordinaria.

La Asamblea General se reunirá en sesión extraordinaria, por decisión de la Junta Nacional de Vida y Misión o del Consejo Ejecutivo de la Asociación,  o por iniciativa de la Comisión Fiscal, o a pedido, por escrito, del treinta por ciento de sus integrantes con voz y voto. En los dos últimos casos, la Junta Nacional de Vida y Misión, o en su caso el Consejo Ejecutivo de la Asociación, deberá efectuar el llamado dentro de los ocho días siguientes y  para fecha no posterior a los treinta días del recibo de la petición. La Asamblea General Extraordinaria estará compuesta por los integrantes de la sesión ordinaria anterior.

Artículo 18. Instalación y quórum.

La Asamblea General Ordinaria o Extraordinaria sesionará validamente con la presencia de más de la mitad del número de miembros habilitados para integrarla con plenos derechos, de acuerdo a lo que se establece en los Estatutos y en la presente Constitución. 

En todos los casos la Asamblea General adoptará sus decisiones por mayoría absoluta, mitad mas uno, de votos presentes, salvo los casos en que los Estatutos, la presente Constitución o el Reglamento General establezcan otros criterios. 

Artículo 19. Apertura de la Asamblea y elección de Autoridades de la misma.

La Asamblea General será  abierta por el Presidente de la Iglesia Metodista en el Uruguay, debiendo como primer asunto la Asamblea General designar un Presidente y Vicepresidente de la misma, así como los secretarios que considere necesario. Estas designaciones deberán recaer en miembros de la Asamblea.

Artículo 20. Cometidos de  la Asamblea General.

Corresponden a la Asamblea General las siguientes atribuciones:

1. Considerar reformas constitucionales, estatutarias, totales o parciales. 

2. Legislar, de conformidad con los Estatutos y la Constitución, dictando actos reglas o reglamentos y/o resoluciones de alcance general.

3. Reglamentar el ejercicio de los derechos y obligaciones de los miembros laicos y ministeriales de la Iglesia Metodista en el Uruguay.

4. Decidir en todos los asuntos relativos al carácter y ordenación de los ministros, así como en todo lo atinente a su desvinculación y/o reincorporación.

5. Planear y promover la organización, administración y avance de la obra de la Iglesia, establecer su estrategia general y encomendar a los organismos pertinentes el desarrollo de dicha estrategia.

6. Determinar las bases y establecer el presupuesto y recabar los fondos necesarios para la obra  y misión de la Iglesia.

7. Elegir los cuerpos administrativos que establezca el Reglamento General y delegar en ellos los poderes que considere necesarios.

8. Elegir al Presidente y Vicepresidente de la Iglesia Metodista en el Uruguay. Reglamentar los deberes, funciones y atribuciones de los mismos. 

9. Elegir a  la Junta Nacional de Vida y Misión, al Consejo Ejecutivo de la Asociación, al Consejo Judicial y a la Comisión Fiscal. 

10. Establecer los organismos, instituciones y empresas de la Iglesia que considere necesarios para el cumplimiento de su misión. Reglamentar su funcionamiento y determinar su forma de gobierno.

11. Determinar la composición y atribuciones, así como los derechos y deberes de todos los organismos que integren la estructura de la Iglesia. 

12. Afiliarse o desafiliarse de organizaciones nacionales o internacionales, ecuménicas o denominacionales.

13. Adoptar himnarios y rituales para la Iglesia y reglamentar las cuestiones concernientes a la forma y modo de culto.

14. Pronunciarse en nombre de la Iglesia Metodista en el Uruguay.

15. Reconocer la constitución de nuevas Congregaciones

16. Determinar la composición, atribuciones y obligaciones de las Asambleas de las Iglesias locales.

17. Considerar y resolver sobre todo lo relativo a la marcha general de la Iglesia, encuadrado dentro de los Estatutos, de la presente Constitución y del Reglamento General. 

18. Conceder asiento con voz a quien estime conveniente.

19. Considerar los informes que le eleve la Junta Nacional de Vida y Misión y cualquier otro que estime pertinente, y pronunciarse sobre ellos.

20. Cualquier otra atribución que le asigne los Estatutos, la presente Constitución y/o el Reglamento General.

CAPÍTULO  SEGUNDO
DE LA JUNTA NACIONAL DE VIDA Y MISIÓN
Artículo 21. 

Habrá una Junta Nacional de Vida y Misión que será el organismo ejecutivo y administrativo de la Iglesia Metodista en el Uruguay, con las atribuciones, cometidos y deberes que se determinan en la presente Constitución y en el Reglamento General.

Será su responsabilidad dirigir, coordinar y asegurar la continuidad de la obra de la Iglesia en toda su extensión, en cuanto a la vida, misión, administración, ministerio y legislación de la Iglesia.

Será responsable de su actuación ante la Asamblea General.

Artículo 22.

La Asamblea General deberá, al elegir los miembros titulares y suplentes de la Junta Nacional de Vida y Misión, asegurar la participación de ministros ordenados y de laicos  tanto del interior del país como de la capital.

La Junta Nacional de Vida y Misión estará integrada por el Presidente y el Vicepresidente de la Iglesia Metodista en el Uruguay y por ministros ordenados y  por  laicos.

El número de miembros ministeriales y de miembros laicos de la Junta Nacional de Vida y Misión  será determinado en el Reglamento General, el que deberá cumplir con lo establecido en el inciso primero de este artículo.
Los miembros de la Junta Nacional de Vida y Misión asumirán sus responsabilidades después de ser consagrados y una vez finalizada la Asamblea General en la que resulten electos 

Artículo 23. 

Los integrantes de la Junta Nacional de Vida y Misión deberán cumplir los siguientes requisitos:

1. Tener un mínimo de tres años de antigüedad como miembro de la IMU.

2. Los ministros ordenados deberán tener, por lo menos, cuatro años de relación con la IMU como tales.

Artículo 24.

La Junta Nacional de Vida y Misión en su primera sesión después de la Asamblea General que lo constituyó designará de entre sus miembros un Secretario y un Tesorero.

Artículo 25

Los miembros de la Junta Nacional de Vida y Misión durarán en sus funciones el tiempo que determine la  Asamblea General, y que estará establecido en el Reglamento General.

Los miembros de la Junta Nacional de Vida y Misión podrán ser reelectos hasta un máximo de dos veces consecutivas, luego deberán transcurrir dos años para poder ser electos nuevamente.

El mandato de los integrantes de la Junta Nacional de Vida y Misión comienza con la clausura de las sesiones de la Asamblea General que los instale en sus funciones. Se mantendrán en sus funciones, al vencimiento del mandato, hasta la toma de posesión de los nuevos miembros electos.

Artículo 26.

En caso de considerarlo necesario, la Junta Nacional de Vida y Misión podrá intervenir las Congregaciones locales e instituciones de la Iglesia Metodista en el Uruguay, por decisión de los tres cuartos de sus integrantes. Todo lo actuado será informado a una Asamblea General Extraordinaria convocada a esos efectos, la que adoptará las resoluciones que estime necesarias.

Artículo 27. Atribuciones de la Junta Nacional de Vida y Misión.
Corresponden a la Junta Nacional de Vida y Misión las siguientes atribuciones:

I - En cuanto a la Vida y Misión de la Iglesia:

1) El estudio, planificación y ejecución de lo concerniente a la vida y misión de la Iglesia.

2) El estudio y ejecución de planes generales en las áreas evangelísticas, educacionales, de formación de laicos y de testimonio y servicio.

3) Estimular el encuentro y la cooperación entre las congregaciones locales.

4) Tendrá responsabilidad directa en todo lo referente a las relaciones conexionales y ecuménicas, así como en su afianzamiento.

5) Designar, de entre sus integrantes, representantes ante las Asambleas de las congregaciones locales, ceremonias de consagración del ministerio laico y cualquier otro acontecimiento que se le solicite.

6) Cumplir todo lo que atañe a las relaciones públicas.

II - En relación al Ministerio:

1) Estimular y guiar a los candidatos al ministerio y otras vocaciones cristianas.

2) Recomendar a la Asamblea General a las personas que considere aceptables como candidatos a ministros o en condición de ser ordenados como tales.

3) Velar por el cumplimiento de los requisitos académicos de los candidatos al ministerio y mantener el enlace pertinente con los estudiantes de Teología.

4) Proponer a la Asamblea General al personal ministerial que ha de ser jubilado, dejado sin nombramiento o autorizado a tomar licencia.

5) Considerar acusaciones que puedan presentarse contra el personal ministerial y adoptar la acción pertinente, sin perjuicio de lo que de conformidad con los Estatutos y la presente Constitución disponga el Reglamento General al respecto. 

6) Hacer las designaciones pastorales, en consulta con las congregaciones y ministros afectados. 

7) Tendrá a su cargo las relaciones con el personal ministerial, y con todo otro personal que desempeñe funciones generales.

8) Tomar las medidas que crea oportunas o necesarias referente a ministerios especializados, determinando los que sean necesarios a la vida y misión de la Iglesia.

III - En cuanto a la Administración de la Iglesia:

1) Presentar el proyecto de presupuesto económico - financiero de la Iglesia Metodista en el Uruguay a la Asamblea General para su consideración.

2) Administrar el movimiento financiero de la Iglesia Metodista en el Uruguay basándose en el presupuesto de la misma.

3) Organizar y supervisar la administración general de la Iglesia Metodista en el Uruguay adecuando su estructura al Estatuto, a la presente Constitución y al Reglamento General.

4) Mantener las relaciones con otras Iglesias u organismos en lo que concierne a la tramitación, recepción y administración de fondos destinados a la Iglesia Metodista en el Uruguay.

5) Tomar conocimiento del informe económico - financiero de las congregaciones locales e instituciones de la Iglesia Metodista en el Uruguay  pudiendo pronunciarse al respecto.

6) Proponer los aportes de las congregaciones locales e instituciones de la Iglesia Metodista en el Uruguay al presupuesto general de la misma, así como las contribuciones que eventualmente pudieran adjudicárseles.

7) Determinar los salarios correspondientes al personal de la  Iglesia Metodista en el Uruguay.

8) Contratar o despedir al personal de la Iglesia Metodista en el Uruguay, sin perjuicio, de lo que de conformidad con los Estatutos y la presente Constitución disponga el Reglamento General al respecto.

9) Considerar acusaciones que puedan presentarse contra el personal no ministerial y adoptar la acción pertinente,  sin perjuicio de lo que de conformidad con los Estatutos y la presente Constitución disponga el Reglamento General al respecto. 

10) Ejercer la representación de la Iglesia Metodista en el Uruguay ante organismos nacionales y/o departamentales en  trámites administrativos.

11) Decidir sobre los lugares propuestos para edificios de congregaciones locales en consulta con las mismas.

12) En los casos de compra, venta, gravámenes, o construcciones de propiedades de la Iglesia Metodista en el Uruguay, la decisión deberá tomarse habiendo oído previamente a la congregación local o institución afectada.

13) Mantener y reparar las propiedades de la Iglesia.

14) Designar a los Directores de las instituciones o entidades metodistas por el voto favorable de los dos tercios de sus componentes, de acuerdo a los requisitos establecidos para ello por la Asamblea General.

15) Llevar las estadísticas generales de la Iglesia Metodista en el Uruguay, informando a la Asamblea General.

IV - Cumplir y hacer cumplir las decisiones y/o resoluciones de la Asamblea General.

V - Delegar, por mayoría de dos tercios de los componentes, la o las atribuciones que estime conveniente y en quien estime oportuno, pudiendo en cualquier momento reasumir su competencia.

VI - Cualquier otra atribución o cometido que le asignen los Estatutos, la presente Constitución; el Reglamento General, o le sea encomendado por la Asamblea General. 

CAPÍTULO TERCERO

DE LA PRESIDENCIA

Artículo 28

La Iglesia Metodista en el Uruguay tendrá un presidente y un vicepresidente con las atribuciones, privilegios y deberes que la Asamblea General establezca.

El Presidente y el Vicepresidente de la Iglesia Metodista en el Uruguay integran la Junta Nacional de Vida y Misión y el Consejo Ejecutivo de la Asociación, ejerciendo esas mismas funciones dentro de esos órganos.

Artículo 29.

El Presidente y el Vicepresidente serán elegidos por la Asamblea General por los dos tercios de sus integrantes en votación secreta, durarán en sus funciones el tiempo que determine la Asamblea General, y que estará establecido en el Reglamento General, pudiendo ser reelectos hasta dos veces consecutivas, luego deberá transcurrir un período para poder ser reelectos. 

Serán elegibles como presidentes y  vicepresidentes los ministros ordenados y los laicos. Cuando resulte electo para la presidencia un ministro ordenado el vicepresidente deberá ser un laico y viceversa.

El presidente y el vicepresidente asumirán sus responsabilidades después de ser consagrados y una vez finalizada la Asamblea General en la que resulten electos.

Artículo 30.

Sin perjuicio de las atribuciones que le otorgan los Estatutos, la presente Constitución y el Reglamento General, son cometidos del Presidente:

1. Ejercer la representación de la Iglesia en su aspecto conexional, en los actos internos y externos que corresponda.

2. Ejercer la supervisión general del programa de la Iglesia con particular atención al cuidado pastoral del ministerio.

3. Participar en la dirección de los asuntos de la Iglesia en los organismos pertinentes de la misma, según se establece en los Estatutos, en la presente Constitución y en el Reglamento General.

4. Convocar y presidir las reuniones de la Junta Nacional de Vida y Misión y del Consejo Ejecutivo de la Asociación.

5. Presidir la apertura de la Asamblea General

6. Presidir la ordenación de los ministros cuya incorporación al ministerio haya sido aprobada por la Asamblea General y otorgarles las Credenciales correspondientes.

7. Ejercer, conjuntamente con el Secretario, la representación  de la Iglesia Metodista en el Uruguay en los aspectos administrativos y legales

8. Firmar conjuntamente con el Secretario, las actas, memorias, correspondencia y todo documento o resolución de la Junta Nacional de Vida y Misión y que revista carácter oficial.

9. Tomar resoluciones en asuntos urgentes, en consulta con el Vicepresidente, y como mínimo con tres miembros más, cuando no hubiere posibilidad de reunir inmediatamente a la Junta Nacional de Vida y Misión, dando cuenta a ésta en la primera reunión subsiguiente.

10. Cumplir y hacer cumplir los Estatutos, la Constitución y el Reglamento General.

11. Ser miembro nato de los consejos, juntas  y comisiones.

12. Ejercer todo otro cometido o atribución que le asigne la Asamblea General.

CAPITULO CUARTO
GOBIERNO DE LA IGLESIA LOCAL
Artículo 31.
La Iglesia Local es una comunidad conexional formada por aquellos que han profesado su fe en Cristo, han sido bautizados, han asumido los votos de miembros de la Iglesia Metodista en el Uruguay, y están unidos fraternalmente por el Espíritu Santo como una Iglesia Metodista Local, a fin de oír la Palabra de Dios, recibir los sacramentos y llevar adelante la obra que Cristo ha encomendado a su Iglesia, la que se manifiesta en servicio al mundo para su redención total. 

De la Asamblea
Artículo 32.

En cada Iglesia Local habrá una Asamblea, que es la máxima autoridad de la misma, con las atribuciones, cometidos y deberes que se determinan en los Estatutos, en la Constitución y en el Reglamento General.

La Asamblea de la Iglesia Local estará integrada por todos los miembros en plena comunión activos de la misma.   

Integran, de oficio, la Asamblea, los ministros ordenados y/o pastores a cargo de la iglesia local.

Artículo 33.

 La Asamblea se reunirá en sesión ordinaria, en la fecha y lugar que determine la propia Asamblea, o en su defecto, la Comisión Directiva.

La Asamblea se reunirá en sesión extraordinaria en cualquier momento u oportunidad, requiriéndose para ello resolución expresa de la Comisión Directiva, o solicitud, formulada por escrito, del veinticinco por ciento de los miembros de la Asamblea.

En las sesiones de la Asamblea de la Iglesia Local, deberá estar presente, so pena de nulidad absoluta de las mismas, un integrante de la Junta Nacional de Vida y Misión, cuyo cometido será velar por el cumplimiento de los Estatutos, de la Constitución y del Reglamento General, así como de las disposiciones y resoluciones de la Asamblea General y/o de la Junta Nacional de Vida y Misión.

De la Comisión Directiva

Artículo 34.     

En cada Iglesia local que reúna los requisitos que establezca la Asamblea General, habrá un cuerpo administrativo y ministerial llamado Comisión Directiva, elegido por la Asamblea de la Iglesia Local, que será el organismo responsable de llevar adelante la vida y misión de la iglesia local y su administración, constituyéndose por lo tanto en el cuerpo deliberativo y ejecutivo en el ámbito local.

SECCIÓN IV
MINISTERIO

A. Ministros

Artículo 35.

Dentro del ministerio total del pueblo de Dios, el Señor ha separado y continúa separando un ministerio representativo de aquél para la edificación y capacitación del pueblo de Dios, para su servicio al mundo.  Este ministerio recibe del Señor el llamado y la gracia para su ejercicio.

La Asamblea General establecerá las responsabilidades y prerrogativas del ministerio ordenado.

Artículo 36.

La Iglesia Metodista en el Uruguay reconoce la ordenación de mujeres y hombres en los ministerios de presbítero o presbítera y de diácono o diácona nacional, que constituyen su ministerio representativo. 

El presbítero es un ministro ordenado para la proclamación de la Palabra, la dirección del culto y la administración de los sacramentos, y para capacitar, guiar y servir a la Iglesia en el cumplimiento de su misión en el mundo, mediante la enseñanza, el consejo y la conducción pastoral.

El diácono es un ministro ordenado para alguna tarea particular, sea en el cuidado y edificación de la Iglesia o en el ejercicio del ministerio de ésta en el mundo.

La Asamblea General determinará, y establecerá en el Reglamento General, las características de las modalidades de dedicaciones y disponibilidades. 

Artículo 37. 

La Iglesia Metodista en el Uruguay reconoce la ordenación de ministros, presbíteros y diáconos nacionales.

1. Serán ministros ordenados itinerantes de la Iglesia aquellos que estén en plena disponibilidad de la misma, para ser designados donde ésta disponga.

2. Serán ministros ordenados no itinerantes de la Iglesia aquellos cuya disponibilidad en cuanto al ámbito de su nombramiento sea limitada.

Artículo 38.

La ordenación de los ministros y ministras será resuelta por la Asamblea General por recomendación de la Junta Nacional de Vida y Misión habiendo cumplido los requisitos establecidos en el Reglamento General.

Una vez realizada la ordenación, serán reconocidos como ministros o ministras de la Iglesia Metodista en el Uruguay.

La admisión de ministros ordenados por otras Iglesias, con las cuales la Iglesia Metodista en el Uruguay mantenga acuerdos de reconocimiento recíproco del ministerio, será resuelta por una Asamblea General con la recomendación de la Junta Nacional de Vida y Misión, sin la exigencia de una nueva Ordenación. 

Artículo 39

La ordenación de los ministros o ministras tendrá lugar en presencia de la Asamblea General y mediante la imposición de manos. Presidirá la ordenación el Presidente de la Iglesia Metodista en el Uruguay y como manifestación de la unidad y continuidad del ministerio participarán en la imposición de manos representantes de los ministros y del laicado, incluyendo representantes de otras iglesias reconocidas por la Asamblea General (Artículo 14 numeral 6).

Los ministros ordenados recibirán de la Junta Nacional de Vida y Misión una Credencial habilitante.







SECCIÓN V
SISTEMA JUDICIAL
CAPÍTULO ÚNICO

Artículo 40.

Habrá un Consejo Judicial de la Iglesia Metodista en el Uruguay, que será el órgano de última instancia dentro del sistema judicial de esta.  Sus fallos, cuando estén firmes, harán cosa juzgada, siendo la doctrina de los mismos de aplicación obligatoria para los órganos inferiores en la interpretación de casos análogos que con posterioridad se sucedieren. 

La Asamblea General podrá establecer otros órganos judiciales de inferior instancia para integrar el sistema judicial.

Artículo 41. 

La Asamblea General determinará, y estará establecido en el Reglamento General, el número y los requisitos exigibles a los integrantes del Consejo Judicial, la duración de su mandato, su forma de elección y la suplencia de vacantes.

Artículo 42. 

Será de competencia del Consejo Judicial:

Determinar la constitucionalidad y legalidad de cualquier acto de la Asamblea General a requerimiento de la parte interesada, teniendo jurisdicción para pronunciarse sobre la constitucionalidad y legalidad de cualquier legislación propuesta cuando se le solicitare tal resolución interpretativa.

Determinar sobre la legalidad o constitucionalidad de cualquier acto, resolución, o acción tomada por cualquier órgano de la Iglesia Metodista en el Uruguay. 

Oír y determinar sobre la constitucionalidad o legalidad de cualquier acto o acción tomada por cualquier órgano jerárquico de la Iglesia Metodista en el Uruguay o con responsabilidades resolutivas que puedan afectar a terceros.

Entender en las apelaciones y/o recursos que se interpongan. 

Entender en las apelaciones y/o recursos que se interpongan contra decisiones de otros órganos judiciales integrantes del sistema. Cuando la apelación fuere contra una decisión del presidente de la Asamblea General, y en el curso de una sesión de la Asamblea General, el derecho de apelar le compete a cualquiera de los miembros de la Asamblea presentes en la misma que hayan votado en el caso. 

Interpretar, a solicitud de parte, las disposiciones estatutarias, constitucionales y reglamentarias de la Iglesia Metodista en el Uruguay.

Todo otro cometido que resulte de los Estatutos, de la Constitución o del Reglamento General.

Artículo 43.

La Asamblea General establecerá los métodos de organización y de procedimiento a los que se deberá ajustar el Consejo Judicial. 

La Asamblea General deberá sancionar el reglamento procesal.  Mientras no fuere sancionado, el Consejo Judicial establecerá su propio procedimiento. 

SECCION VI

ADMINISTRACION

CAPITULO UNICO

Articulo 44. 

La Asamblea General, o en su defecto, el Consejo Ejecutivo de la Asociación, podrán intervenir y dar los pasos legales necesarios para proteger los intereses y derechos de la Asociación de la Iglesia Metodista en el Uruguay, tanto en el territorio nacional como en el extranjero.   

Los apoderados generales de la Asociación de la Iglesia Metodista en el Uruguay, sólo podrán actuar a instancia de la Junta Nacional de Vida y Misión, debiéndose enviar copia de toda la documentación a ese organismo.
SECCIÓN VII

REFORMA DE LA CONSTITUCIÓN Y DEL REGLAMENTO GENERAL
CAPÍTULO ÚNICO
Artículo 45. Iniciativa

Las reformas, totales o parciales, de esta Constitución deben originarse en la Asamblea General, por iniciativa de uno de sus miembros, o de una Comisión Directiva de una Iglesia Local, o de la Junta Nacional de Vida y Misión. 
Artículo 46. Procedimiento de reforma de la Constitución.

Los proyectos de reformas, totales o parciales, se presentarán a la Junta Nacional de Vida y Misión, éste los remitirá a las Congregaciones Locales con una antelación no menor a los tres meses previos a la iniciación de las Sesiones de la Asamblea General..  

En el caso de la Confesión de Fe y de los Artículos de Fe, el plazo previo previsto en el inciso anterior será de doce meses.

En los casos que tienen que ver con la Confesión de Fe y de los Artículos de Fe, se consultará al Consejo de Iglesias Evangélicas Metodistas de América Latina y el Caribe y a otras Iglesias Metodistas, para recibir propuestas antes de los plazos fijados para enviar las propuestas de reformas a las congregaciones.

Artículo 47. Tratamiento y entrada en vigencia.

Los proyectos de reformas para ser aprobados requerirán contar con el voto conforme de los dos tercios de los miembros integrantes de la Asamblea General, comprendidos en los numerales 1,  2, 3 y 4 del artículo 14 de la presente Constitución.
Las reformas a la Confesión de Fe y a los Artículos de Fe, requerirán para su aprobación una mayoría de los tres cuartos de dichos integrantes de la Asamblea General.

Artículo 48.

Las reformas aprobadas entrarán en vigor inmediatamente, salvo que las mismas afecten el funcionamiento de la Asamblea General, en cuyo caso se aplicarán una vez clausurada ésta.

Artículo 49.

Las reformas, totales o parciales, al Reglamento General podrán ser propuestas por una Comisión Directiva de una Iglesia local o por una Asamblea General o por uno de sus miembros, o por la Junta Nacional de Vida y Misión y deberán ser enviadas a la Asamblea General, previo dictamen del Consejo Judicial sobre su constitucionalidad. 

Los proyectos de reformas al Reglamento General, para ser aprobados requerirán contar con el voto conforme de los dos tercios de los miembros integrantes de la Asamblea General, comprendidos en los numerales 1, 2, 3 y 4 del artículo 14 de la presente Constitución.

Las Asambleas Generales que tengan previsto el tratamiento de reformas, totales o parciales, del Reglamento General, deberán constituir una Comisión Interna de Reglamento encargada  de presentar el o los despachos al Plenario..
SECCION VIII

DISPOSICIONES ESPECIALES Y TRANSITORIAS

CAPÍTULO ÚNICO

Artículo 50.

Quedan ratificadas y en vigor, en cuanto no se opongan a la presente Constitución y al Reglamento General, todas las disposiciones que hasta la aprobación de ésta rigieron.

Artículo 51.

Las diaconisas jubiladas mantendrán los derechos adquiridos.

Artículo 52 

Una vez aprobada la presente Constitución, la misma entrará en vigencia de inmediato y la Asamblea General seguirá sesionando de acuerdo a lo que en esta Constitución se establece.             

El primer Reglamento General (artículo 3 de la Constitución) será tratado por la Asamblea General en forma inmediata a la aprobación de la presente Constitución, entendiéndose que el mismo fue presentado por la Junta Nacional de Vida y Misión. El Consejo Judicial podrá dictaminar sobre la constitucionalidad o no del primer proyecto de Reglamento General en forma concomitante al desarrollo de la Asamblea General. Debiéndose en lo demás aplicar el artículo 49 de la Constitución con excepción del primer inciso.

SECCIÓN IX

ARTÍCULOS DE FE
I - De la fe en la Santísima Trinidad.

Hay un solo Dios vivo y verdadero, eterno, sin cuerpo ni partes, de infinito poder, sabiduría y bondad; creador y conservador de todas las cosas, así visibles como invisibles.  Y en la unidad de esta Deidad hay tres personas, de una misma substancia, poder y eternidad, - el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

II - Del Verbo, o Hijo de Dios, que fue hecho verdadero Hombre.

El Hijo, que es el Verbo del Padre, verdadero y eterno Dios, de una misma substancia con el Padre, tomó la naturaleza humana en el seno de la Bienaventurada Virgen; de manera que dos naturalezas enteras y perfectas, a saber, la Deidad y la Humanidad, se unieron en una sola persona, para jamás ser separadas, de lo que resultó un solo Cristo, verdadero Dios y verdadero Hombre, que realmente padeció, fue crucificado, muerto y sepultado, para reconciliar a su Padre con nosotros, y para ser sacrificio, no solamente por la culpa original, sino también por los pecados actuales de los hombres.

III - De la Resurrección de Cristo.

Cristo verdaderamente resucitó de entre los muertos, y volvió a tomar su cuerpo, con todo lo perteneciente a la integridad de la naturaleza humana, con lo cual subió al cielo y allí está sentado hasta que vuelva para juzgar a todos los hombres en el postrer día.

IV - Del Espíritu Santo.

El Espíritu Santo, que procede del Padre y del Hijo, es de una misma substancia, majestad y gloria con el Padre y con el Hijo, verdadero y eterno Dios.

V - De la Suficiencia de las Sagradas Escrituras para la Salvación.

Las Sagradas Escrituras contienen todas las cosas necesarias para la salvación; de modo que no debe exigirse que hombre alguno reciba como artículo de fe, ni considere como requisito necesario para la salvación, nada que en ellas no se lea ni pueda por ellas probarse.  Bajo el nombre de Sagradas Escrituras comprendemos aquellos libros canónicos del Antiguo y del Nuevo Testamento, de cuya autoridad nunca hubo duda alguna en la Iglesia.  Los nombre de los libros canónicos son: Génesis, Éxodo, Levítico, Números, Deuteronomio, Josué, Jueces, Rut, el Primer Libro de Samuel, el Segundo Libro de Samuel, el Primer Libro de los Reyes, el Segundo Libro de los Reyes, el Primer Libro de las Crónicas, el Segundo Libro de las Crónicas, el Libro de Job, los Salmos, los Proverbios, El Eclesiastés o El Predicador, el Cántico o Cantar de Salomón, los Cuatro Profetas Mayores, y los Doce Profetas Menores.

Todos los libros del Nuevo Testamento que son generalmente aceptados, los recibimos y los tenemos como canónicos.

VI - Del Antiguo Testamento

El Antiguo Testamento no es contrario al Nuevo; puesto que en ambos, Antiguo y Nuevo, se ofrece la vida eterna al género humano por Cristo, único Mediador entre Dios y el Hombre, siendo que Él es Dios y Hombre.  Por lo cual no deber ser escuchados los que pretenden que los antiguos patriarcas tenían su esperanza puesta tan solo en promesas transitorias.  Aunque la ley que Dios dio por medio de Moisés, en cuanto se refiere a ceremonias y ritos, no obliga a los cristianos, ni deben sus preceptos civiles recibirse necesariamente en ningún estado; no hay cristiano alguno que quede exento de la obediencia a los mandatos que se llaman morales.

VII - Del Pecado Original o de Nacimiento.

El pecado original no consiste (como falsamente aseveran los pelagianos) en la imitación de Adán, sino que es la corrupción de la naturaleza de todo hombre engendrado en el orden natural de la estirpe de Adán, por lo cual el hombre está muy apartado de la justicia original, y por su misma naturaleza se inclina al mal, y esto continuamente.

VIII - Del Libre Albedrío

La condición del hombre después de la caída de Adán es tal que no puede volverse ni prepararse a sí mismo por su fuerza natural y propias obras, para ejercer la fe e invocar a Dios; por tanto, no tenemos poder para hacer obras buenas, agradables y aceptas a Dios, sin que la gracia de Dios por Cristo nos capacite para que tengamos buena voluntad, y coopere con nosotros cuando tuviéremos tal buena voluntad.

IX - De la Justificación del Hombre.

Se nos tiene por justos delante de Dios sólo por los méritos de Nuestro Señor y Salvador Jesucristo, por la fe, y no por nuestras propias obras o merecimientos.  Por tanto, la doctrina de que somos justificados solamente por la fe, es bien saludable y muy llena de consuelo.

X - De las Buenas Obras.

Aunque las buenas obras, que son fruto de la fe y consiguientes a la justificación, no pueden librarnos de nuestros pecados, ni soportar la severidad de los juicios de Dios, son, sin embargo, agradables y aceptas a Dios en Cristo y nacen de una fe verdadera y viva, de manera que por ellas puede conocerse la fe viva tan evidentemente como se conocerá el árbol por su fruto.

XI - De las Obras de Supererogación.

Las obras voluntarias - ejecutadas aparte o en exceso de los términos de los mandamiento de Dios -,  llamadas obras de supererogación, no pueden enseñarse sin arrogancia e impiedad; pues por ellas declaran los hombres que no sólo rinden a Dios todo lo que es de su obligación, sino que por amor a él hacen aún más de lo que en rigor les exige el deber, siendo así que Cristo dice explícitamente: “Cuando hubiereis hecho todo lo que os es mandado, decid:  “siervos inútiles somos”.

XII - Del Pecado después de la Justificación.

No todo pecado voluntariamente cometido después de la justificación es el pecado contra el Espíritu Santo, e imperdonable.  Por lo cual, a los que han caído en el pecado después de su justificación no se les debe negar el privilegio del arrepentimiento.  Después de haber recibido el Espíritu Santo, podemos apartarnos de la gracia concedida y caer en el pecado, y, por la gracia de Dios, levantarnos de nuevo y enmendar nuestra vida.  Por lo tanto, son de condenar los que dicen que ya no pueden pecar más mientras vivan, o que niegan a los verdaderamente arrepentidos de la posibilidad del perdón.

XIII - De la Iglesia.

La Iglesia visible de Cristo es una congregación de fieles, en la cual se predica la palabra pura de Dios, y se administran debidamente los sacramentos, conforme a la institución de Cristo, en todo aquello que forma parte necesaria y esencial de los mismos.

XIV - Del Purgatorio.

La doctrina romanista tocante al purgatorio, a la absolución, a la veneración y adoración, tanto de imágenes como de reliquias, y también a la invocación de los santos, es una patraña, una pura invención sin fundamento en la Escritura, sino antes, repugnante a la Palabra de Dios.

XV - Del uso en la Congregación de una lengua que el pueblo entienda.

Ofrecer oración pública en la Iglesia o administrar los sacramentos en una lengua que el pueblo no entiende, es cosa evidentemente repugnante tanto a la Palabra de Dios como al uso de la Iglesia primitiva.

XVI - De los Sacramentos.

Los sacramentos instituidos por Cristo son no sólo señales o signos de la profesión de los cristianos, sino más bien testimonios seguros de la gracia y buena voluntad de Dios para con nosotros, por los cuales obra Él en nosotros invisiblemente, y no sólo aviva nuestra fe en Él, sino que también la fortalece y confirma.

Los sacramentos instituidos por Cristo, nuestro Señor, en el Evangelio, son dos, a saber: el Bautismo y la Cena del Señor.

Los cinco comúnmente llamados sacramentos, a saber:  la confirmación, la penitencia, el orden, el matrimonio y la extremaunción, no deben tenerse por sacramentos del Evangelio, puesto que han emanado, algunos de ellos, de una viciosa imitación de los Apóstoles, mientras que otros son estados de vida aprobados en las Escrituras, sin que sean de la misma naturaleza que el Bautismo y la Cena del Señor, puesto que carecen de todo signo visible o ceremonia ordenada por Dios.

Los sacramentos no fueron instituidos por Cristo para servir de espectáculo ni para ser llevado en procesión, sino para que usásemos de ellos debidamente.  Y sólo en aquellos que los reciben dignamente producen efecto saludable, mientras que los que indignamente los reciben, adquieren para sí - como dice San Pablo - condenación (1ª Corintios 11:29).

XVII - Del Bautismo.

El Bautismo no es solamente signo de profesión y nota distintiva, por la cual se distinguen los cristianos de los no bautizados, sino también signo de la regeneración o renacimiento.  El bautismo de los párvulos debe conservarse en la Iglesia.

XVIII - De la Cena del Señor.

La Cena del Señor no es solamente signo del amor que deben tenerse entre sí los cristianos, sino más bien sacramento de nuestra redención por la muerte de Cristo; de modo que, para los que digna y debidamente y con fe reciben estos elementos, el pan que partimos es una participación del cuerpo de Cristo, y asimismo la copa de bendición es una participación de la sangre de Cristo.

La transubstanciación, o transmutación de la substancia del pan y del vino en la Cena de Nuestro Señor, no puede probarse por las sagradas Escrituras; antes bien, es repugnante a las palabras terminantes de las Escrituras, trastorna la naturaleza del sacramento y ha dado ocasión a muchas supersticiones.

El cuerpo de Cristo se da, se toma se come en la Cena sólo de un modo celestial y espiritual.  Y el medio por el cual el cuerpo de Cristo se recibe y se come en la Cena es por la fe.

Cristo no ordenó que el sacramento de la Cena del Señor se reservara, ni que se llevara en procesión, ni se elevara, ni se adorara.

XIX - De las dos Especies.

El cáliz del Señor no debe negarse a los laicos; pues que ambas partes de la Cena del Señor, por institución y mandato de Cristo, deben suministrarse igualmente a todos los cristianos.

XX - De la única Oblación de Cristo, consumada en la Cruz.

La oblación de Cristo, una vez hecha, es la perfecta redención, propiciación y satisfacción por todos los pecados del todo el mundo, originales y actuales; y no hay otra satisfacción por el pecado, sino ésta únicamente.  Por lo cual, el sacrificio de la misma, en el que se dice comúnmente que el sacerdote ofrece a Cristo por los vivos y por los muertos, para que éstos tengan remisión de pena o de culpa, es fábula blasfema y fraude pernicioso.

XXI - Del Matrimonio de los Ministros.

La ley de Dios no manda a los ministros de Cristo hacer voto de celibato, ni abstenerse del matrimonio; lícito es, pues, para ellos, lo mismo que para los demás cristianos, contraer matrimonio a su discreción, como juzguen más conducente a la santidad.

XXII - De los Ritos y Ceremonias de las Iglesias.

No es necesario que los ritos y ceremonias sean en todo lugar los mismos, ni de forma idéntica; puesto que siempre han sido diversos, y pueden mudarse según la diversidad de los países, tiempos y costumbres de los hombres, con tal que nada se establezca contrario a la Palabra de Dios.  Cualquiera que, apoyándose en su juicio privado, voluntariamente y de intento quebrantare públicamente los ritos y ceremonias de la Iglesia a que pertenece, y que no son repugnantes a la Palabra de Dios sino ordenados y aprobados por autoridad común, deberá’ (para que otros teman hacer lo mismo), ser reprendido públicamente como perturbador del orden común de la Iglesia, y como quien hiere las conciencias de los hermanos débiles.

Cualquiera Iglesia tiene facultad para establecer, mudar o abrogar ritos y ceremonia, con tal que se haga todo para edificación.

XXIII - De los Bienes de los Cristianos.

Las riquezas y los bienes de los cristianos no son comunes en cuanto al derecho, título y posesión de los mismos, como falsamente aseveran algunos.  Sin embargo, todo hombre, dé lo que posee y según sus facultades, debe dar con liberalidad limosnas a los pobres.

XXIV - Del Juramento del Cristiano.

Así como confesamos que Nuestro Señor Jesucristo y Santiago, su apóstol, prohíben a los cristianos el juramento vano y temerario, también juzgamos que la religión cristiana no prohíbe que se preste juramento a requerimiento del magistrado y en causa de fe y caridad, con tal que se haga según la doctrina del profeta, en justicia, juicio y verdad.
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